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NO son los Hermanos
Marx. Difícil es competir
con semejantes actores,

verdaderos mitos del teatro y
el cine, de la interpretación al
fin y al cabo. Pero se parecen.
Salvando las distancias, se ase-
mejan no tanto a Groucho, Chi-
co, Harpo y Zeppo, sino a los
diferentes papeles que estos
personajes interpretaron y en
conjunto, a los rasgos que ca-
racterizaban a cada uno de
ellos.

La verdadera historia de los
Hermanos Marx tiene como ar-
gumento el hallazgo de una pe-
lícula secreta y desconocida de
los hermanos Marx. Una pelí-
cula que podría cambiar el
rumbo de la historia y que tra-
tarán de recuperar a toda cos-
ta. A partir de aquí, todo se en-
reda, se complica, se enmara-
ña dando lugar a las escenas
más disparatadas que nos
arrastran a la risa y nos traen a
la memoria algunas míticas es-
cenas de las películas de los
Marx (por ejemplo, la del ca-
marote en la que aquí cuentan
con parte del público, o la del
baile con intercambio de pare-
jas).

El autor de la obra es Julio
Salvatierra, quien ha hilado
muy fino para hacernos reír sin
saturar, para engarzar chistes
con referentes actuales y para
crear un humor grotesco sin
ser histriónico.

Sin duda, la dirección de Ál-
varo Lavín también ha contri-
buido a ello. Se ha decantado
por una interpretación sobria,
sin exageraciones (teniendo
en cuenta que los personajes a
representar son exagerados y
la historia en sí descabellada).
El elenco, auténtico motor del
espectáculo (Marina Sere-
sesky, Paloma Vidal, Eugenio
Villota, Álvaro Lavín, Chani
Martín e Iván Villanueva) no lo
ha tenido fácil dado los perso-
najes que les ha tocado encar-
nar. Pero se han metido en el
papel sin tratar de superar al
mito. 

Lavín ha apostado por con-
jugar varios de los rasgos que
caracterizaron la trayectoria
artística de los Marx. Así, en el
montaje se insertan numero-
sas escenas cantadas y baila-
das (con coreografías de Tere-
sa Nieto y música de Mariano
Marín), donde los actores tie-
nen que demostrar sus dotes
para el musical. También el
cine forma parte del espectá-
culo, ya que el objeto robado,
la película, se proyecta duran-
te la función, formando parte
de la trama de la obra.

Sin duda, la compañía Tea-
tro Meridional ha asumido esta
producción arriesgándose mu-
cho. Porque no hay duda de
que intentar imitar a un clásico
del humor puede ser un des-
calabro. En este caso, parece
que el objetivo era recrear y no
tanto imitar, por lo que el re-
sultado es más que aceptable.

Respeto al mito
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DUETO. La voz y la imagen de Nino Bravo protagonizan uno de los momentos álgidos del musical junto a la cantante María.
FERNANDO BUSTAMANTE

Ricardo Rodríguez, Valencia
«Me voy pero te juro que mañana
volveré». Quienes llevaban déca-
das esperando a que Nino Bravo
cumpliera con su promesa, que-
daron anoche un paso más cerca
de ver cumplido su sueño. Resu-
citar un mito es tarea imposible,
pero ayer Valencia estuvo más
cerca que nunca de una de sus
leyendas más grandes, la de
Nino Bravo, convertido en pro-
tagonista absoluto de una noche
de estreno en la que la música, la
nostalgia y el homenaje se die-
ron la mano en el Palau de Con-
gressos en la primera de las ci-
tas con Nino Bravo, el musical.

Aquellos que esperaran ver
un desfile de interpretaciones
clónicas del desaparecido can-
tante de Aielo de Malferit sin
duda saldrían decepcionados.
También quienes acudieran es-
perando contemplar un musical
de los que tanto abundan últi-
mamente, con una trama dramá-
tica que sirve como excusa para
poner en solfa canciones de los
artistas más variados, desde
ABBA a Queen o Mecano. Nino
Bravo, el musical es otra cosa.
Partiendo de la base de que Nino
era incomparable, insustituible,
los responsables del espectácu-
lo no han optado por buscar a
aquel cantante que más pudiera
parecerse al original, sino por
desarrollar un montaje en el que,
desde cuatro voces muy distin-
tas, se pueda revivir cómo eran
aquellas canciones y también
aquella década de los setenta, re-
construida en el escenario a tra-
vés de la música, sí, pero tam-
bién en el vestuario y en la am-
bientación.

Invitados de lujo
Pantalones de campana y va-

porosos vestidos de noche com-
parten el protagonismo con las
grandes canciones. En una es-
cena estructurada en escalones,
conviven la orquesta, los coros,

los cantantes y un grupo de bai-
larinas. En total, cerca de una
veintena de personas bajo la
atenta mirada de una enorme
pantalla por la que van desfilan-
do muchos de los personajes
que conocieron a Nino. Algunos
de ellos, como José Luis Uriba-
rri, Karina, José Luis Calderón
o las hijas del cantante, Eva y
Amparo, no quisieron perderse
el gran estreno. Tampoco cen-
tenares de fans de todas las eda-
des. La gran première valencia-
na de este musical fue el per-

fecto reflejo de que las cancio-
nes de Nino Bravo no han per-
dido ni un ápice de vigencia
pese a los años transcurridos.

En el vestíbulo del Palau de
Congressos, recibiendo al públi-
co, una pequeña exposición con
fondos cedidos por el museo del
cantante en Aielo de Malferit re-
pasa los hitos más destacados en
la vida y la carrera de Nino Bra-
vo. Allí están también tres de los
trajes que utilizó a lo largo de su
trayectoria, e incluso un ninot a
tamaño natural junto al que mu-
chos aprovecharon para hacerse
fotos en los instantes previos al
espectáculo, que seguía des-
arrollándose al cierre de esta
edición.

Una vez dentro, el ligero re-
traso en el inicio de la obra pro-
vocó cierta impaciencia en un pú-
blico deseoso de encontrarse
cara a cara con la música. Ésta no
tardó en llegar de la mano del
propio Nino, quien interpretan-
do su conocida canción Libre,
dejó paso a un breve documental
en el que se explicaban sus pri-
meros años de vida, desde su na-
cimiento en Aielo, hasta sus ini-
cios en el mundo de la canción.
El protagonismo posterior recae
en los cantantes,  David Castedo,
María y los valencianos Carmen
Rodríguez y José Valhondo que
poco a poco van guiando, ayuda-
dos desde la pantalla por quienes
conocieron a Nino, al espectador
a traves de canciones como Voy
buscando o Cartas amarillas a
Esa será mi casa o Te quiero, te
quiero, una de las más aclamadas
de la noche, ya que supone el re-
encuentro con la figura de Nino,
el mito, gracias a los avances de
la tecnología, que permiten un
jugoso dueto con María. Una «re-
surrección» ovacionada por un
público que se entregó por com-
pleto, y que demostró que, pese
a haber pasado ya casi 36 años
desde aquel fatídico día de abril
de 1973, Nino Bravo sigue vivo.

La vigencia de una leyenda
✓ El musical dedicado a Nino Bravo se estrenó ayer con gran éxito en el Palau de 
Congressos ✓ El público mostró con sus ovaciones que el cariño por el cantante sigue intacto

MÚSICA

FAMOSOS. Las hijas de Nino, Eva y Amparo, arriba, y Karina, en el estreno.
FERRAN MONTENEGRO
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■ El espectáculo 
incluye duetos 
que «reviven» al 
cantante de Aielo

■ Una pequeña 
exposición en el 
vestíbulo muestra 
objetos de Nino
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